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Nuestro d i rec to r e n t r e g a of ic ia lmente al t en ien te coronel Or tega la 
documentac ión que a m p a r a b a el envío de los víveres que se c a m p r a -
rotí con el beneficio r e s u l t a n t e de los h o m e n a j e s que pa t roc inó la De-
legación Genera l de Euzkadi con EUZKAOI EN CATALUNYA y dest i -
nados a las Milicias Ant i fasc i s tas Vascas que ope ran en e s to s f r e n t e s 
de Madrid. La emoción del ac to se vincula en lo que r e p r e s e n t a de 
adhesión mora l de los v a s c o s de Barce lona a sus hero icos compaf ie ros 

y h e r m a n o s que con su s a n g r e cont ienen el alud feroz f a s c i s t a . 

Cómo labra surcos 
en carne viva 
el fascismo 

Dicen los letrados que los poetas 
imaginan escenas que superan a la 
realidad. Esta • guerra es el mentís 
más rotundo a. esta teoría. Siempre 
ocurre lo mismo. Nada hay compara-
ble, en su dramatismo intenso, a las 
escenas ' vividas por el hombre. Jamás 
concebirnos que el cáliz de amargura 
de unas poblaciones civiles alcanzare 
el punto álgido de tragedia horrorosa 
que vive el pueblo madrileño. 

Madrid -está- surcado literalmente 
por los • obuses facciosos que difunden 
su mortífera metralla a voleo causan-
do incesantemente desgarraduras en 
la entraña del cuerpo popular madri-
leño. ¡ Esa es la concepción de la ci-
vilización fascista! 

Gausa náuseas y produce, crispa-
miento de todas las potencias aními-

'cas, el metodÍGÍsmo de la ofensiva cie-
ga a la población inerme e indefensa 
de Madrid. Ametrallar a mujeres, 
niños, ancianos y civiles, disfrácese 

- e l oculto designio como se quiera, es 
un vulgarísimo crimen de delito co-
mún;.. Esa no es la guerra. La guerra 
qué contíebimos todos los hombres. La 
guerra.en que un ejército quiere ex-
terminar la fuerza bélica del adverso. 

• La guerra que hacen unos hombres 
a otros. La guerra, utilicemos una 
palabra clásica del léxico adversario, 
pero que es gráfica, la guerra caba-
llerosa,-no es esa-ni puede ni debe 
serió. Que se maten los hombres que 
luchan, con todo su salvajismo, es, 
en esta guerra, un hecho que todos 
—ellos y nosoixos—• admitimos. Pero 
llevar la muerte, la sangre, la desola-
ción, la destrucción ^ y el crimen a 
hogares inocentes donde-moran tier-
nos infantes y desvalidas mujeres, eso 
sólo al más negro fascismo pudo ocu-
rrírsele. 

¡ Nada nuevo bajo el sol ! Es la teo-
ría de Atila. La destrucción por lo 
que de pavor infunde. Se busca, se 
desea, se persigue una desmoraliza-
ción que doctrinalmente, dogmática-
mente se deduce en cursos teóricos 
militares. Pero esa teoría, esa doctri-
na, ese dogma, no nacional, sino teu-
tón, igriora .el temple, el nervio, el 
alma, el coraje indomable, heroico 
de este invicto pueblo madrileño. Nv'i 
pudo captar las reservas de abnega-
ción, de sacrificio,, de resistencia de 
la población de Madrid. Y falla, y 
al fallar condena ante la Historia a 
sus criminales fautores, por lo que 
tiene de dogma. Sea, de genérico, de 
universal. Y el pueblo madrileño no 

;e3,.; en esttì aspecto, genérico, uni-
versal, ente abstracto sometido a dis-
quisiciones del Estado' Mayor teutó-
nico. Es Madrid. Personal, indivi-
dual, típico, clásico, castizo, que re-
vive el] espíritu inmortal del '2 de 
Mayo. ¡ Es Madrid ! " El Madrid que 
vibra, y en la más lancinante nota 
desgarradora de dolor, pone el en-
canto inefable de upa sonrisa. Es 
Madrid, el Madrid ^ue desde hace 
tantos interminables meses soporta su 
calvario, su .«vía crucis» con alegría 
madrileña, con esa alegría castiza de 
esta villa todo simpatía e ingenuidad, 
que pone en .todos ŝus actos el en-
canto de una adolescencia todo can-
dor y dinamismo. He ahí .porqué fa-
lla la teoría, el dogina inconcuso mi-
litar. 

Nosotros labramos surcos fecundos, 
redentores, .geniales. Labramos para 
para que fructifiquen nuestros cam-
posi y los cerebros de nuestros her-
manos. Ellos surcan nuestras, calles., 
Jiuestrasi avenidas, 'nuestra . carne 
mártir que destrozan en nuestros sc.-
res más. queridos, . en nuestros hijos, 
en nuestras mujeres. ¡Digna haza-, 
ña de los más . infames traidores ! 
Siembran la muerte, .el llanto, la 
tragedia. Y estúpidamente, sin finali-
dad bélica que cohoneste su crimen,, 
su monstruoso delito- .de. lesa huma-
nidad. Sobre Madrid : hacen caer una 
mortífera granizada de obuses. ¡ Ca-
nallas ! Cada muerte de un ser ino-
cente criq)a y galvaniza nuestras 
energías para .el total y absoluto 
aplastamiento de todos los traidores 
nacionales y extranjeros. 

Ramón AUZ 
Madrid, 23 - 4 - 37. 
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I Si no queremos avergonzarnos 
mañana, laboremos hoy por la 

victoria ^ 

Plaza del Baensnceso, 1 

T o d o s los días g r a n -

des par t idos a R a q u e -

fa , p o r las m e j o r e s 

j u g a d o r a s d e e s f a 

e s p e c i a l i d a d 

P O R E U Z K Á D I ; 
P O R I B E R I A ! 

j Cuando aún no. se han cerrado 
las heridas que crueimente le han 
sido inferidas a nuestros queridos 
pueblos de nuestra amada Euz= 
liadi, las hordas salvajes y facine= 
rrosas de Hitler y Mussolini se 
lanzan en aluvión como caballos 
de Atila con sus máquinas inhu= 
manas y criminales para arrasar, 
como inalditá piaga bíblica, la tie^ 
rra sagrada de Vasconia que siem-
pre se alzó generosa ofrendando 
lo que más pueden . ofrendar sus 
seres por sus libertades! ¡Cien 
aviones negros, tan negros como 
las entrañas de los que los pilo-
tean; extranjeros de almas ruines, 
lanzan cruel y criminaimente su 
metralla sobre el suelo de Euz^ 
katíil 

Ya no son ni el taimado Fran° 
co, ni Mola, ni Cabanellas, ni 
Queipo, los qUe mandan en la zo= 
na rebelde y traidora. No. Hace 
tiemjío que estos judas de instine 
to perverso y criminal perdieron 
todo lo que los hombres pueden 
perder y hoy son los muñe= 
eos autómatas de esos aventure, 
ros extranjeros, representantes del 
capitalismo internacional reaccio-
nario, que quieren convertir a Ibe-
ria en una de las colonias más es= 
clavizadas para la explotación de 
sus habitantes y de sus riquezas 
naturales. ¿Puede esto consentir 
ninguna nación que tenga tan si= 
quiera un átomo de sentimiento 
democrático? Creemos en justa 
lógica que no. 

No; no pueden desentenderse los 
Estados pseudodemocráticos de la 
situación de Iberia y de la trage» 
dia que envuelve en estos momen= 
tos a nuestra querida Euziiadi. El 
dolor trágico porque pasa nuestra 
amada región debe de repercutir 
en el mundo entero. No llega to= 
davia a nuestra mente un mal 
pensamiento sobré la actitttd de 
esos Estados pseudodemocráticos 
que forman la Sociedad de Na= 
ciones que mueven a desconfianza 
a millones de mortales del Uni= 
verso. 

Conocíamos el origen criminal 
del fascismo italiano y de su alia= 
do ei germano. Aquellas horren= 
das matanzas crueles que estreme-
cían a los más duros corazones, 
las hemos visto recrudecerse sin 
piedad y sangrientamente en nues-
tra amada madre chica Euzkadi y 
en nuestra madre grande Iberia. 
¡Aquí no ha sido contra los ju= 
dios, —también los judíos tenían 
derecho a la vida— ha sido contra 
sus hermanos! ¡Han sido los que 
plagiando el crimen impune y san° 
griento de tiempos medievales pa= 
ra retrotraernos a los tiempos de 
aquella nefasta Inquisición han 
puesto en práctica sus instintos 
perversos para cometer toda clase 
de tormentos! ¡Han sido también 
esos extranjeros, hambrientos de 
sangre ibérica! Pero no hay que 
desmayarse, lectores. El pueblo 
euskaro, nuestra región amada 
no ha perdido la fe en ei triunfo y 
conserva su admirable espíritu y 
moral combativa. La lucha va a 
ser muy dura; pues dura es la 
conquista de la libertad. Sólo ne= 
cesitamos los euskaros esa ayuda 
moral que no. debe abandonarnos 
encarnada en una férrea y violenta 
ofensiva en todos los frentes y esa 
otra ayuda material, que todos sa= 
bremos corresponder, porque Euz= 
kadi es asíj y sabemos ofrendar 
lo más querido y preciado de la 
existencia; nuestras vidas; ya que 
se trata no de la libertad de nues= 
tro suelo sino de la Iberia entera. 

Gregorio LANA 
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Recordamos a los vascos refugia-
dos en Francia que su deber está 

. e n España, 

Un rincón del campo de ins t rucc ión de donde los mili-
c ianos vascos p rac t i can los e je rc ic ios mil i tares que los a c t u a l e s mo-
mentos r e q u i e r e n . Pres id iendo el lugar s e yergue, o rgul losa , la enseña 
de la Pa t r i a : e s a bandera ba jo la que en es tos t r ág i cos momentos se 
a m p a r a n t odos los hi jos l ib res de Euzkadi y ba jo su amorosa s o m b r a 
luchan y mueren . Bandera de l iber tad que hoy simboliza a un pueblo 
libre de Iberia , ejemplo de pundonor y heroísmo y que en es tos amar -

gos i n s t a n t e s p re f ie re mor i r con hon ra a vivir sin ella 

U n rasgo d e los o b r e r o s 

d e la V^asa D a v i d ( C N . T . ) 
En la tarde del jueves, una comi-

sión de empleados y obreros de la 
Casa David (C. N. T.) , se personó 
en la Delegación General de Euzka-
di para hacer entrega al Delegado de 
la cantidad de 2.540,90 pesetas, quc-
habían sido recaudadas en forma.es-
pontánea .para acudir en ayuda de 
los luchadores de Euzkadi. . 

Areitioaurtena, al agradecerles emo-
cionado en nombre propio y de su 
Gobierno el rasgo, hizo sinceros vo-
tos para que continúen compenetrán-
dose estosi dos pueblos que desde an-

• tiguo vienen manteniendo las mejo-
res relaciones. 

Nosotros nos complacemos en se-
ñalar tan ¡simpático gtesto que de-
muestra hasta donde llega la sensibi-
lidad y . solidaridad del proletariado 
catalán en favor 'de- sus hermanos 
vascos. 
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C ó m o se celebró en 

Barcelona el 

14 de Abr i l 
Para que se vea la poca escrupulo-

sidad que en materia informativa tie-
nen los periódicos que se publican en 
terreno faccioso, al mismo tiempo que 
el concepto tan simplista que de sus 
lectores tienen, copiamos de «La Voz 
de España», diario carlista de San 
Sebastián, jija siguiente noticia qu.e 
con el mismo título publicaba en su 
edición del 15 de abril: 

«Barcelona. — Como consecuencia 
de la excitación de ánimos entre los 
elementos de la C. N. T. y de la 
F. A.I L y de los de la acera de en-
frente, como llaman ellos a todos- los. 
demás sectores • del. Frente Popular, 
ayer por la tarde una gran muche-
dumbre de extremistas se dirigió al 
Palacio de la Generalidad intentando 
penetrar en él a viva fuerza. Los 
guardias procuraron hacerles retroce-
der, pero en vista del tumulto tuvie-
ron que hacer uso de -las armas a las 
que contestaron los manifestantes de 
la misma manera. 

»Las puertas del Palacio de la Ge-
neralidad fueron cerradas y desde sus 
ventanas se hizo uso de las ametralla 
doras. Al mismo tiempo mandados por 
el Gobierno algunos aviones, bombar-
deai'on la manifestación causando nu-
merosos heridos. La confusión ha si-
do grandísima. Se tomaron grandes 
precauciones y Companys llamó a los 
dirigentes .de los partidos para confe-

Luis Areitioaurtena, 
Delegado Je 
Euzkadi 

Hemos tenido la satisfacción ds 
saludar a su llegada a ésta, a nuestrx) 
querido amigó ' don Luis Areitioaur-
tena, que procedente de Bilbao se ha 
hecho cargo de la Delegación Ge-
neral de Euzkadi en Catalüña (Pa-
seoi de Pi y Margall, 60). 

Al darle lá bienvenida le deseamos 
' un gran acierto en la delicada mi-
•sión pafa la que ha sido honrado por • 
el Gobierno de' Euzkadi' y al mismo 
tiempo qüe le renovamos nuestra in-
condicional" ayuda para todo leuanto 
signifique apoyo de la causa antifas-
cista en lá que están empeñados to-
dos los pueblos libres de Iberia. 

Salud y mucho acierto. 
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Los principios espirituales d ^ 
bien preponderar sobre los inte-
reses materiales o cuestiones 
personales. 

No tiene conciencia revolu-
cionaria quien—-individuo, sin-
dicato, periódico o partido—pre-
tenda, ante el inevitable curso 
ascendente de la revolución, 
hegemonizar estos sobre aqué-
llos. , 

Como toda obra humana, la 
revoludón no es una improvisa-
ción sino una organización dis-
ciplinada, metódica y científica. 

En la revolución no caben los 
individualismos, disfrácense de 
lo que se quiera. 
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renciar con ellos y ver - la manera de 
llegar a un acuerdo. 

»Los gritos de la multiud eran: 
¡ Abajo el Gobierno I ¡Viva la revo-
lución! ¡ Vivan las juventudes. liber-
tarías ! 

»Así ha festejado Barcelona c-1 
aniversario del advenimiento de la ne-
fasta República social-azañista.» 

Y nosotros aquí, en Barcelona, sin 
enterarnos de nada. 

¡ Dá gusto leer esta clase dé prensa 
facciosa y católica por añadidura, por 
lo bien informada que está y por el 
culto que rinde a su octavo manda-
miento ! 

Sólo le faltaba para redondear la 
información, el haber publicado unas 
fotografías demostrativas de que ellos 
no saben mentir. 

Y conste por lo que a nosotros res-
pecta, que no hemos puesto ni qui-
tado" por cuenta nue.stra, ni siquiera 
una coma. 
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